EL  AZOTE  NEGRO
Nunca un bacilo sembró más muerte y destrucción como el que desencadenó la peste en el año 1348. La dama negra se ensañó en la Europa de la Edad Media, diezmando su población en cuatro años.

Fuente: Revista Muy Interesante N°47, junio 1991

Fragmento 1

“La mayor parte de la población pasaba hambre y miraba con envidia a la gente gorda, signo inequívoco de opulencia. Pero también lo era la pobreza. Las familias, en las ciudades, se arracimaban en viviendas minúsculas donde los cristales de las ventanas –un lujo inalcanzable- eran sustituidos por papel  aceitado y donde había más ratas y pulgas que muebles ; en el campo, las personas dormían junto a los animales. La misma pobreza obligaba a las gentes a tener  un vestuario escasísimo, refugio de chinches y otros parásitos. La falta de higiene estaba generalizada, y aún se agravaba más por el hecho de que en las ciudades, donde la peste atacó con mayor virulencia, no existía nada parecido a un servicio de recogida de basura” (p.26)
Fragmento 2
“… la enfermedad, tras un período de información o incubación, que se manifiesta mediante fiebres elevadas, sed, náuseas, sensación de agotamiento y angustia, puede derivar después hacia tres formas distintas. La primera de ellas, y la más espectacular en su sintomatología, es la peste bubónica: en la ingle, en la axila o en el cuello aparece un abultamiento dolorosísimo producido por la inflamación de un ganglio linfático. La segunda, la peste pulmonar, resulta mucho menos aparatosa, pues la infección ataca directamente al aparato respiratorio, al inhalar partículas de aire con el bacilo ; se manifiesta mediante fiebres altas, ahogos repentinos y esputos sanguinolentos. En la primera forma, el índice de mortandad osciló entre el 40 y el 70 por ciento de la población afectada, mientras que en la segunda fue mucho mayor: el noventa por ciento.
La tercera variedad de la peste, que es también la peor de todas, se produce por la diseminación del bacilo desde los bubones o el pulmón. Se trata de la peste septicémica y, una vez instaurada en el cuerpo, comienzan a manifestarse por toda la piel las características manchas negro-azuladas debidas a las múltiples hemorragias cutáneas que dieron nombre a la Peste Negra. El enfermo, tras pocos días de constantes desmayos y dolores insufribles, acababa muriendo” (p.27)
Fragmento 3

“El drama era múltiple, Venecia, que contaba con 100.000 habitantes, perdió nada menos que a 70.000 ; en Florencia, donde vivían 100.000 personas, murieron 50.000 ; en Barcelona murieron 38.000 de sus 50.000 residentes. Resulta un tanto aventurado barajar estadísticas, ya que en aquel entonces los censos se realizaban de forma imprecisa y no se llevó nunca un recuento exacto de los fallecidos a causa de la epidemia. Sin embargo, lo cierto es que en los años de la Peste Negra se produjo un descenso demográfico de proporciones  verdaderamente inauditas. Según cálculos aproximativos, la población medieval europea, que en vísperas de la gran epidemia oscilaría entre los 73 y los 85 millones de habitantes, habría disminuido a 51 millones en el año 1350.” (p.28)
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